
  [image: Portada]


  
    Mucho más que fútbol


    El juego, el negocio y la ciencia. Cómo cambiar el fútbol argentino

  


  
    Mucho más que fútbol


    El juego, el negocio y la ciencia.

    Cómo cambiar el fútbol argentino


    



    Enrique Sacco

  


  
    
      
        
      

      
        
          	
            Sacco, Enrique


            Mucho más que fútbol : el juego, el negocio y la ciencia. Cómo cambiar el fútbol argentino . - 1a ed. - Ciudad Autónoma de Buenos Aires : Planeta, 2015.


            E-Book.


            ISBN 978-950-49-4666-3


            1. Fútbol. I. Título


            CDD 796.334

          
        

      
    


    © 2015, Enrique Sacco


    Diseño de cubierta: Departamento de Arte de Grupo Editorial Planeta S.A.I.C.


    Todos los derechos reservados


    © 2015, Grupo Editorial Planeta S.A.I.C.


    Publicado bajo el sello Planeta®


    Independencia 1682, (1100) C.A.B.A.


    www.editorialplaneta.com.ar


    Primera edición en formato digital: junio de 2015


    Digitalización: Proyecto451


    Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del “Copyright”, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento informático.


    Inscripción ley 11.723 en trámite


    ISBN edición digital (ePub): 978-950-49-4666-3

  


  
    A Débora, la mujer que amo.


    A Agustín y Luna, que nos regalan esa maravillosa


    frescura de la adolescencia.


    A Yolanda, por el amor de madre.


    A la memoria de mi papá Enrique.


    A mi familia completa.


    A mis amigos.

  


  
    PRESENTACIÓN


    Enrique Wolff


    Realmente estoy muy feliz de poder formar parte de este libro, porque creo firmemente en quien se encarga de volcar su conocimiento en el tema y porque se trata de alguien a quien quiero, respeto y, me parece, nunca ha dado un paso en falso, se ha manejado con la sencillez y la capacidad de los que pueden transitar el camino con la cabeza bien alta, del mismo modo que se ha ido afianzando en un liderazgo leal y real.


    Quique Sacco nos presenta un trabajo enorme, que tiene el objetivo de permitirnos comprender que en muchos aspectos estamos lejos del ideal de trabajo en equipo en una materia tan hermosa como es el fútbol.


    La mayoría nos quedamos con la idea de que el equipo es un grupo de gente y eso no tiene futuro si no le agregamos la parte más importante, que es el objetivo común que tiene que trasformar a ese grupo de gente en un equipo; es verdad que no alcanza con eso y que habrá que agregarle la estrategia para alcanzar ese objetivo y los roles que cada uno de los miembros de ese equipo deben cumplir.


    La lectura del libro nos va a llevar por el buen camino, nos va a llevar por la vía del que informa con conocimientos claros y rotundos.


    No hay fantasía, no es un mundo irreal ni se trata de solucionar temas, se trata de aportar ideas, de aclarar situaciones, de hacernos pensar, de rescatar oportunidades para ser mejor equipo.


    Creo que nos sirve a todos y que es un libro para ser leído por el gran público, por aquellos que están en el tema y creen que ya todo lo saben y, también, para aquellos que desde afuera, muchas veces, opinamos sin conocimientos reales.


    Gracias, querido amigo, por ayudarnos a ser mejores y a entender muchas cosas respaldadas en el conocimiento y en la investigación; siempre, con la calidad del buen hacer, con la seguridad del que se prepara para esto y, por sobre todas las cosas, con la credibilidad que solo tienen los que han hecho de su profesión una prolongación de su vida diaria, que permanentemente han trabajado en equipo y han formado grandes equipos, dirigiéndolos con la humildad de pocos.

  


  
    PRÓLOGO


    Martín Lousteau


    Mi primer contacto con la “economía del fútbol” tuvo lugar mientras cursaba el doctorado en Londres, allá por 1994-1995. Un compañero, Tim Kuypers, había elegido ese campo –por entonces inexistente– como tema de tesis. Recuerdo un viaje en el que le pregunté por los motivos de tan excéntrica elección y su inteligente respuesta fue: “Conjugo el deber, los estudios, con lo que más me gusta en el mundo: el fútbol” (Tim es fanático del Liverpool). Pero no era solamente eso. Evidentemente, él lograba verle otra punta al ovillo. Tanto que, junto con Stefan Szymanski, Tim escribió uno de los primeros libros sobre el tema (Ganadores y perdedores: la estrategia de negocios del fútbol). Y Szymanski fue, a su vez, coautor en Soccernomics de una de las voces más autorizadas en estos temas, el periodista del Financial Times y autor del mencionado Soccernomics, Simon Kuper, con quien compartí hace unos meses un panel en Irlanda sobre la economía de los megaeventos deportivos.


    Mucho más que fútbol va claramente en esa tradición. Pero, para los lectores argentinos, lo hace con un valor agregado único: le aporta un imprescindible color local. Enrique Sacco utiliza el legado de Julio Grondona, los avatares de nuestra Selección nacional o el diagnóstico de los clubes hoy en día para sugerir motivos por los cuales las cosas tienen éxito o fallan, y luego apela a los mejores ejemplos internacionales para marcar una posible hoja de ruta con el fin de salir del descalabro local actual.


    La aplicación del análisis riguroso de datos, del conocimiento científico y de la planificación al mundo deportivo está dejando huellas significativas. Y las mismas se pueden apreciar en ámbitos muy diversos, que van desde elecciones tácticas a la hora de saltar al campo de juego, la medicina deportiva, estrategias para comprar y vender jugadores de manera óptima, incorporación de tecnología, diseño inteligente de torneos (incluyendo repartos más equitativos del dinero para hacerlos más competitivos) y aprovechamiento integral de todas las potenciales fuentes de ingresos relacionadas con los eventos deportivos, entre muchas otras cosas.


    Billy Beane fue un mediocre jugador de baseball que, más tarde y como coach, revolucionó dicho deporte al aplicar estadísticas a la hora de adquirir jugadores y armar el equipo más efectivo de la historia con el mínimo costo. En la NBA se utiliza mucho el análisis numérico a la hora de definir tácticas, inclusive dentro de un partido. Sin embargo, en el ámbito del fútbol hay menos lugar para este tipo de prácticas. En parte, ello es debido a que, al ser un deporte con menos tantos y por ende más azar, genera menos datos aplicables. Pero, en gran medida, ese desprecio por la ciencia revela también inseguridad e ignorancia (que rechazan aquello que no provenga del propio “mundo del fútbol”) y suele esconderse detrás de un supuesto folklore o falso romanticismo, el mismo que a veces se utiliza para avalar la mala fe y hasta la violencia.


    Mancini, ya como técnico del Manchester City, rechazó un análisis de miles de córners que indicaban cuál es el más efectivo (el que se cierra hacia el arco) con un displicente: “¿Me lo van a decir a mí que jugué toda la vida al fútbol?”.


    Pero en otros lugares, más cercanos y más lejanos, arqueros como Lehmann (que en el Mundial de 2006 tenía un papel indicando el sitio preferido de cada jugador argentino a la hora de patear un penal), técnicos obsesivos y exitosos como Arsene Wenger, clubes menores que saltan a la cúspide gracias a principios de management sólidos como el Lyon, para no hablar de los ejemplos preferidos de Sacco, como el Manchester United de Ferguson, el Barcelona, la Selección alemana o la larga carrera sin lesiones que suelen tener los futbolistas del AC Milan se van transformando en muestras concretas de lo que es posible lograr si la seriedad, la inteligencia y la planificación van de la mano.


    Lamentablemente, Argentina camina exactamente en la dirección opuesta. Más allá del subcampeonato mundial de 2014, nuestro fútbol se encuentra sumido en una crisis profunda. Una gran parte de los clubes tienen pasivos inmanejables y pierden más plata con cada nuevo ejercicio. La calidad de los jugadores y, por ende, del juego ha descendido abruptamente (como muestra invito al lector a buscar en internet cómo formaba su equipo hace veinte años y haga la comparación). La violencia se pasea rampante y tratamos de contenerla con el absurdo de jugar sin público visitante. Y coronamos todo ello al diseñar campeonatos con estructuras absurdas o al programar los horarios de los partidos atendiendo a necesidades de la política.


    Lo más doloroso es que esto no tendría por qué ser así. Nuestro país cuenta con lo más importante para cambiar este triste rumbo: materia prima de calidad. En un comparación muy lúcida, Enrique señala que, al igual que en otros ámbitos productivos, estamos siendo absolutamente incapaces de agregarle valor a esa riqueza. Los exportamos cada vez más jóvenes, a medio desarrollar, y ellos van a engalanar y engrandecer el meganegocio del fútbol en otros destinos. Para darnos una idea de lo que perdemos como sociedad comparemos cuáles son sus salarios iniciales, por cuánto se van y, luego, cuánto terminan valiendo y ganando los Messi, Higuaín, Agüero, Verón, Zanetti, Cambiasso o Trezeguet. Del mismo modo, podemos advertir que en Brasil los derechos de televisación generan cinco veces más que en nuestro país; que en España, Francia, Alemania o Italia las cifras son entre doce y quince veces más; y en Inglaterra, treinta veces superiores.


    Este es precisamente uno de los grandes valores de Sacco y su libro: no se queda en la crítica ni el lamento sino que, por el contrario, donde hay falencias ve oportunidades. Y logra equilibrar su amor por el fútbol con una visión más amplia que no busca reemplazar su espíritu sino, por el contrario, adaptarlo a los tiempos actuales para poder recuperarlo. Nuestro deporte favorito –el más popular del planeta– involucra hoy mucho más que antes, y sin entender eso es difícil avanzar en el sentido correcto. La masificación de la televisión lo ha transformado en una fuente de ingresos impresionante, y con ello han crecido a niveles insospechados su internacionalización, el marketing, los salarios de los jugadores y el estatus social de sus figuras, entre muchas otras cosas.


    Enrique es capaz de ensamblar muchas de esas piezas porque a la devoción por la pelota le puede agregar sus propias experiencias de management, tanto en su rol de periodista como a la hora de conjugar las pasiones que despierta un club de fútbol representativo de la ciudad natal con las exigencias de manejo de un proyecto desde cero (Barracas Bolívar). Es, sin dudas, esa visión polifacética la que hace distinto el recorrido que nos propone, que se transforma en una enorme invitación a reflexionar. Sobre el fútbol, claro. Pero también sobre otras cuestiones.


    Cuando mi querido Independiente descendió, traté de tapar mi tristeza racionalizando lo ocurrido: si en las décadas de las que tengo memoria tantas cosas se degradaron en la Argentina, si tantas instituciones cayeron en su calidad, ¿por qué no habría de pasarle lo mismo a los clubes grandes? Ese parangón, junto con otros ejemplos de nuestra historia reciente, me permitía al menos entender desde otro lugar cómo el mismo equipo al que yo había visto en tantas jornadas gloriosas, incluyendo la final de la Intercontinental en Tokio frente a un Liverpool que era récord en Europa, terminaba perdiendo la categoría.


    Sacco escribe que “el fútbol es un juego apasionante que merece un gran debate y reordenamiento. A su vez, es un negocio que mueve millones y bien podría ser colocado como una de las grandes empresas en el rubro entretenimiento si estuviera adaptado a los modelos exitosos del mundo. Y lo más importante, es un medio de educación y de integración social y cultural. Por todo esto es que debemos orientarnos en preservarlo naturalmente y hacerlo crecer en el tiempo”. Y que “lamentablemente, en épocas de grandes ingresos, solemos prescindir de acciones que nos permitan fortalecernos a futuro”. O, frente al falso dilema entre asociaciones civiles (lo público) y sociedades anónimas (lo privado) que “se pueden elegir todas las formas y modelos, lo que jamás se debería hacer, es prescindir de una gestión responsable, especializada y profesional”. También que, en la comparación con otros países, “parecemos empecinados en desafiar el funcionamiento natural del resto de las ligas más importantes del mundo que ya han probado sus experiencias en el plano de la organización”. Uno lee todo eso y resulta imposible no pensar que nuestro fútbol es tan solo un ámbito más a la hora de reflejar algunos defectos argentinos mucho más extendidos.


    Frente a ese diagnóstico hay varias reacciones posibles. Una, la más sencilla, es minimizarlo o, directamente, negarlo. Otra muy común consiste en atribuirle la responsabilidad a terceros. También se puede optar por resignarse. Me quedo, en cambio, con el espíritu que transmite este libro y que tan bien sintetizan las palabras del propio Enrique Sacco: “Muchos de los que leen esto piensan que estamos muy lejos. Sin embargo, yo pienso que estamos tan lejos como queremos estarlo”.

  


  
    CAPÍTULO 1


    YO ME VOY CON ÉL

  


  
    El poder no es mío. Me lo dan. Los demás sienten que tengo poder y eso es lo que vale.


    JULIO GRONDONA

  


  
    Argentina perdió la final de la Copa del Mundo ante Alemania y su proyecto. El país reconoció el mérito de llegar a la final. Alejandro Sabella puso en duda su continuidad. Además del intenso trabajo, los periodistas argentinos sufrimos grandes y dolorosos impactos con tragedias que involucraron a nuestros colegas Miguel “Tití” Fernández, por el fallecimiento de su hija María Soledad, y Jorge “Topo” López, quien también perdió la vida en un accidente de tránsito. Vaya nuestro cariño y respeto para ambas familias. Y el especial recuerdo para el querido “Topo”.


    Después del Mundial de Brasil resultaba necesario tomar vacaciones. Las mismas debían coincidir con el receso educativo de fines de julio. Así que, en el contexto de las vacaciones en familia en el sur argentino, luego de disfrutar de la nieve y de un paisaje maravilloso, había que descansar un rato y disponerse a esa especie de mezcla de almuerzo y merienda. Exactamente fue en una de las pintorescas cervecerías que están a la vera de Avenida Bustillo, en Bariloche. Allí, aproximadamente entre las 16:15 y las 16:30 horas del miércoles 30 de julio de 2014, al ingresar al local con magnífica escenografía alemana, el responsable del mismo –un ex jugador de reserva de San Martín de San Juan que en algún momento de su vida decidió emigrar a España y luego volver hasta afincarse en Bariloche– me preguntó: “¿Y?… ¿Qué pasará ahora en el fútbol?”.


    De vacaciones, el objetivo es desconectarse, descansar, instalarse en lugares donde el tiempo libre se disfruta a pleno. Sin celulares ni tablets que nos conecten con el mundo. Lo mismo con las noticias y con el trabajo. Solo algún llamado al final del día, antes de la cena, para saber cómo están los demás familiares.


    Sinceramente, lo primero que pensé fue que se refería a la –por ese entonces– muy probable desvinculación de Sabella de la Selección. Intenté una respuesta de ocasión. Pero él arremetió: “Pero ¿qué pasará ahora con la muerte de este hombre?”.


    Muy sorprendido, intentando entender dentro de mi mente qué había sucedido en milésimas de segundos, atiné a preguntarle: “¿La muerte de qué hombre?”. La contundente respuesta salió como un mísil: “¡La de Julio Grondona!”.


    Fue impactante. Ahí mismo tuve que apelar al teléfono móvil al instante, ingresar a Twitter e informarme, tener más detalles, saber qué había sucedido. La información era concreta: “Julio Grondona sufrió una descompensación por la madrugada y fue internado en el Sanatorio Mitre, donde se le diagnosticó una afección cardíaca que le produjo un aneurisma en la aorta, causa por la cual se decidió realizar una intervención quirúrgica, que finalmente no llegó a concretarse porque el titular de la AFA falleció a las 12:55 horas. Murió el presidente de la AFA ejerciendo el cargo durante 35 años”.


    Rápidamente empezaron los sonidos de todas las llamadas pérdidas existentes, entre ellas la de la producción de ESPN Radio y casi al mismo tiempo una desde París, más precisamente de Radio France International, para una breve entrevista sobre el perfil de Grondona. Acepté y la hice. Solo porque son amigos. Aún sorprendido y con la mínima información esbocé una síntesis. Habrán sido unos cinco minutos, respondiendo tres o cuatro preguntas con lo que naturalmente me surgía en la mente.


    Después, a las 19 horas, ya con información y conceptos más elaborados, comenzamos el programa La Oral Deportiva desarrollando la noticia y contando la historia de Grondona con el fútbol. Su carrera como dirigente comenzó en 1956 al fundar Arsenal de Sarandí donde fue presidente hasta 1976. En ese mismo año asumió la conducción en Independiente y su primera decisión fue ir a buscar al entonces jugador del Mónaco, José Omar Pastoriza, para transformarlo (todavía era futbolista profesional) y presentarlo como el nuevo entrenador del club que lideró los éxitos y el buen juego de los años siguientes. Indudablemente, una muy buena apuesta.


    Esos triunfos deportivos y la eficiente administración de la institución lo catapultaron a la presidencia de la AFA en 1979, mientras la Selección ostentaba el título de campeón del mundo. Fue designado por el almirante Carlos Alberto Lacoste el 6 de abril, en reemplazo de Alfredo Francisco Cantilo.


    Rápido en decisiones, organizó un partido amistoso en el estadio Monumental entre Argentina (con la presencia de Diego Armando Maradona, que no había sido parte del plantel campeón del Mundial 1978) y Resto del Mundo, integrado por figuras de distintas nacionalidades. Este último ganó 2-1 y Maradona convirtió el gol argentino. Pero eso es anécdota.


    En ese tiempo, yo era un estudiante del Colegio Nacional de Bolívar y recuerdo que las crónicas de esa época informaban que el dinero recaudado se iba a destinar a un predio para la selecciones de fútbol. Con casi un millón de dólares, la AFA comenzó a construir su infraestructura. Actualmente merece ser visitado, por la calidad de los campos de entrenamiento, la amplitud y comodidad de las instalaciones. Incluso se está finalizando la construcción de un edificio donde serán trasladadas todas las áreas que hoy funcionan en la vieja casa de Viamonte 1366. Sin dudas, está a la altura de los grandes complejos deportivos del mundo.


    En ese mismo espacio, con muy poca construcción edilicia, comenzó a trabajar primero la Selección mayor y más tarde también se entrenaron y crecieron las selecciones juveniles.


    Otra apuesta exitosa fue elegir, por ese entonces, a un casi desconocido entrenador José Néstor Pekerman para formar a los futbolistas juveniles y empezar a escribir la historia más rica de la cantera nacional. Bajo su conducción, el primer objetivo era ganar el premio Fair Play. El segundo, jugar respetando un estilo elegante. El tercero, como consecuencia de lo anterior, ganar. Fueron cinco títulos mundiales Sub 20 (el anterior y el primero en su haber había sido el inolvidable y brillante equipo juvenil del 79 en Japón con la conducción de César Luis Menotti) y el legado de una intensa búsqueda de futbolistas que disfrutamos hasta en su última camada con la Selección subcampeona del mundo, en el Maracaná, durante la Copa del Mundo de Brasil 2014.


    Grondona ocupó un cargo en el Comité Ejecutivo de la FIFA desde 1988 y llegó a ser vicepresidente del suizo Joseph Blatter dentro de una institución que resulta ser una de las más poderosas del planeta, cuya influencia, a veces, es mayor que la de muchos jefes de Estado.


    En el medio, los contratos millonarios. El primero por los derechos de televisión del fútbol doméstico con Torneos y Competencias. Después, el contrato por 18 millones de dólares por las presentaciones de la Selección argentina en partidos amistosos por el mundo con Lionel Messi, el futbolista número uno del planeta. Y el último, cuando a los 78 años rompió con la empresa privada y firmó un convenio para crear una sociedad con el Estado dando lugar a Fútbol Para Todos por la suma de 600 millones de pesos por año, acuerdo marcadamente superior a los 268 del anterior. Aunque generando un debate que aún continúa.


    Entre todo, también el debe le arroja 182 muertes (según la ONG Salvemos al Fútbol) producto de una violencia sin control ni políticas adecuadas. La AFA, gobernantes, funcionarios de seguridad, Justicia y Policía son responsables.


    De igual modo, la deuda descontrolada de los clubes argentinos a pesar de los casi 7000 millones que el Estado les pagó desde el 21 de agosto de 2009 hasta el momento de su muerte. También las acusaciones de soborno en la elección de la sede del Mundial de Qatar 2022 (publicación del diario norteamericano Wall Street Journal) y la reventa de entradas en Brasil 2014.


    A su vez, criticado por su autoridad y autoritarismo, por una gestión casi monárquica o papal de 35 años, tomando decisiones con el poder del dinero generado por la Selección argentina y su cargo de vicepresidente de la FIFA y votado a cambio de préstamos o favores.


    Ese estilo exige mucha táctica y estrategia, cintura política, personalidad y a medida que el tiempo y “todo pasa” (tal rezaba su anillo permanente como frase de cabecera), a los 82 años, es contra natura ejercer el poder de ese modo, generando enemigos, recibiendo acusaciones durísimas, enfrentando investigaciones nacionales e internacionales, transitando la pérdida de la mujer que lo acompañó casi toda su vida, Nélida Pariani de Grondona (quien falleció el 16 de junio de 2012, ocho días antes de la consagración de Arsenal de Sarandí como campeón de Argentina por primera vez en su historia), y además, por si faltaba algo: convencer a Alejandro Sabella para su continuidad.


    Recuerdo la última entrevista que le hicimos con motivo del festejo de los 80 años de La Oral Deportiva. Le consultamos sobre sus declaraciones acerca de dejar el cargo de presidente en la AFA en 2015 y dijo: “Mi idea es terminar en octubre de 2015. Soy un hombre al cual si algo le anda bien es la cabeza. Y la cabeza sabe que tenés años encima. Y si ya no tenés ganas de entrenarte y de ir al vestuario, hay que dejar. Pero antes hay que terminar algunas cosas para dejarle el paso a la gente nueva”.


    Y también la última charla telefónica que mantuvimos. Fue el martes 22 de julio al mediodía, exactamente ocho días antes de su muerte. Lo consulté por el entrenador de la Selección. Me expresó: “Si alguien hace un muy buen trabajo y es aceptado por todos, tiene que seguir. Hay que dejarlo descansar (en referencia a Sabella) y luego conversaremos. Vamos a ver”.


    Le repregunté: “Pero… ¿Si Sabella se va?”.


    Su respuesta fue contundente: “Yo me voy con él”.


    Por supuesto que no le creí. Jamás pensé qué tácitamente está frase podía resultar factible.


    Esta vez, su corazón no le permitió seguir.


    Julio Grondona murió el 30 de julio de 2014, diecisiete días después de la final del Mundial en Brasil.


    La metamorfosis del fútbol argentino se puso en movimiento.

  


  
    CAPÍTULO 2


    EL FÚTBOL DESPUÉS DE GRONDONA

  


  
    Antes de cada decisión a tomar, yo lo miraba a Julio Grondona.


    JOSEPH BLATTER

  


  
    Hora cero. Muchos saben que el fútbol argentino se está transformando después del fallecimiento de Julio Grondona, pero muy pocos evalúan que el fútbol mundial también se está modificando.


    Él fue un dirigente de gran peso en el ámbito de la FIFA. El mismo Blatter manifestó: “Antes de cada decisión a tomar, yo lo miraba a él”.


    En el ámbito del Mundial de Corea-Japón 2002, Grondona dio vuelta una elección a presidente de la FIFA. Sin hablar inglés ni otro idioma más que el español, convenció a los votos asiáticos y africanos que votar por Blatter era la mejor opción. Eso le dio un gran respaldo de poder al lado del suizo y así se transformó en el número dos del mundo del fútbol.
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